
������������������ ����_LA_

��������� ����
���	�������

LA VOZ DE CANLA

CANLA INFORMA

UNA MIRADA  A LAS PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS

¡Estamos llevando el cambio climático a la Corte Internacional de Justicia!
El cambio climático ya produce 
violaciones a los derechos humanos, 
especialmente en los países en 
desarrollo, afectando desproporcio- 
nadamente a aquellos grupos 
poblacionales y Estados menos 
responsables. Ante la ausencia de 
consenso entre países para 
aumentar su ambición y reconocer 
la emergencia climática como una 
crisis de derechos humanos, se han 
explorado alternativas paralelas a 
la COP para exigir justicia climática.

Una idea concebida en 2019 por 
estudiantes de las Islas del Pacífico 
se ha convertido en un movimiento 
global para solicitar a la Corte 
Internacional de Justicia: una 
Opinión Consultiva sobre las 
obligaciones que tienen los Estados 
para proteger los derechos de las 
generaciones presentes y futuras 
frente al cambio climático.

Durante la COP27, el Ministro de 
Cambio Climático de Vanuatu anunció 
que el viernes 18 de noviembre de 
2022 saldrá a la luz el borrador de 
resolución que será presentada a la 
Asamblea General. También en el 
marco de la COP, la Comisión Europea 
ha manifestado su apoyo a la 
iniciativa.

CANLA reconoce que esta decisión 
contribuirá significativamente a 
integrar un enfoque de derechos 
humanos en las políticas y negocia-
ciones sobre cambio climático, influ-
enciando a los Estados a aumentar su 
ambición. Instamos enérgicamente a 
los Estados del continente Americano 
a respaldar esta iniciativa impulsada 
por personas jóvenes y a votar sí por 
la justicia climática.

La iniciativa deberá contar con el voto 
afirmativo de una mayoría simple de 
la Asamblea General de la ONU, la cual 
votará la resolución el 14 de diciem-
bre de 2022. 

Esta campaña ha sido formalmente 
respaldada por los Estados de África, 
del Caribe y del Pacífico, así como un 
grupo central de Estados que han 
redactado el borrador de resolución 
que será presentada a la Asamblea 
General (incluyendo a Costa Rica, 
Vietnam, Portugal, y Alemania). 
Además, la iniciativa es respaldada 
por más de 1500 organizaciones de la 
sociedad civil, incluyendo a CANLA, 
Greenpeace y Amnistía International. 

José Daniel 
Rodríguez Orúe

World’s Youth for 
Climate Justice

Elisa Granzotto 
World’s Youth for 

Climate Justice
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La crisis climática es una crisis de los derechos humanos.

La opinión de la Corte 
podría estimular a toma-
dores de decisión a 
integrar el enfoque de 
derechos humanos en la 
acción climática.



María Fernanda CámaraJUVENTUD Y GÉNERO 
COP 27

Marilia Closs

Lula: Brasil ha vuelto

Latinas for Climate

Como sabemos, durante las semanas del 4 al 18 de noviem-
bre del presente año, se celebró en Sharm el-Sheikh, ciudad 
de Egipto, la COP27; el evento más significativo sobre 
cambio climático del año. Entre los temas a destacar, es 
clave hablar sobre la falta de representación de las mujeres 
que existió en esta COP, un ejemplo que nos adelantó a lo 
sucedido fue la fotografía oficial de las y los represen-
tantes de cada país en el primer día, donde lo más obvio de 
esta imagen era la falta de mujeres, mismo que pasado los 
días se hizo ver en las negociaciones. 

Hasta el momento, con la COP27 a punto de finalizar, las 
negociaciones en materia de género se han visto frenadas 
en diversas ocasiones, incluso pasando hasta 4 días con el 
mismo tema sobre la mesa. Los debates centrales fueron 
alrededor del lenguaje, buscando diversas delegaciones 
apostar por términos más inclusivos y con perspectiva de 
género, aspectos que en muchas otras delegaciones no 
tuvieron éxito. 

Otro punto esencial y que lamentablemente se hizo notar 
más que nunca, es la falta de apoyo que reciben las juven-
tudes para ocupar espacios de toma de decisiones. Las 
juventudes latinoamericanas presentes en la COP27 fueron 
activas, propositivas, incidentes, pero se vieron limitadas 

sin ser consideradas en espacios de toma de decisión, eso 
ya que, pese a la incidencia personal y colectiva de las 
juventudes, y pese a tener por primera vez en la historia un 
pabellón para infancias y jóvenes, seguimos sin estar 
presentes en las mesas de negociación donde se toman las 
decisiones que afectan nuestro presente y nuestro futuro. 

Esto aunado a que la presencia de jóvenes activistas de 
Centroamérica se vio incluso más limitada, siendo ellas y 
ellos una cantidad muy baja de representantes de los 
países que conforman esa parte de la región. Mostrando 
que, pese a los trabajos en territorio que las personas 
activistas realizan, seguimos limitadas en cuanto a acceso 
a espacios de toma de decisión, sobre todo en espacios tan 
privilegiados como los que se dan en la Conferencia de las 
Partes.

Lo que es un hecho es que la representación es un derecho, 
el derecho a ser escuchadas y a participar, pero igualmente 
es una necesidad. Sin personas de todas las diversidades en 
los espacios de toma de decisión, cualquier decisión que se 
tome será poco provechosa y sin un impacto verdadero, 
estando limitada por los sesgos y la falta de veracidad, 
donde realmente no se considerarán nuestras necesidades 
hasta que estemos efectivamente representadas. 

Tras cuatro años de un gobierno 
brasileño que promovió políticas 
anti ambientales y el negacionismo 
climático, Lula anunció ayer en su 
discurso en la COP27 que Brasil ha 
vuelto, y esta vez comprometido 
con una política climática 
responsable. En su discurso, Lula 
hizo hincapié en las desigualdades 
estructurales de la gobernanza 
internacional, ya sea en el ámbito 
de la gobernanza climática o en el 
hecho de que el clima en sí mismo es 
un problema creado por los más 
ricos, pero cuyos impactos son 
sentidos mayoritariamente por los 
más pobres.

 El presidente electo fue enfático al 
decir que los acuerdos firmados 
tienen que llegar a buen puerto, y 
esto exige en gran medida los 
recursos provenientes de los países 
desarrollados. Se hicieron algunas 

promesas: Lula se comprometió a 
crear una institución de mayor 
perfil sobre el clima dentro del 
gobierno brasileño; que revitalizará 
los órganos de control y vigilancia 
de los delitos ambientales para 
combatir la deforestación en todos 
los biomas; y que puso a Brasil a 
disposición para acoger la COP de 
2025. También reafirmó su 
compromiso de crear un ministerio 
de los pueblos indígenas y que, 
mientras Brasil esté al frente de la 
Presidencia del G20, el clima será 
un tema central. El tono más pesado 
-y más importante- del discurso fue 
la "exigencia" de que los países 
desarrollados destinen los 100.000 
millones de dólares prometidos y 
garanticen el pago de los daños, 
probablemente la declaración más 
sorprendente de su discurso. Lula 
dijo que su regreso a la presidencia 
es, además, para exigir que los 

países ricos paguen lo que 
prometieron.

Al día siguiente, en una reunión con 
la sociedad civil brasileña en la COP, 
Lula volvió a prometer la 
reactivación de los consejos de 
participación social. 

Evidentemente, el gobierno de Lula 
se encontrará con diversas 
dificultades y choques políticos en el 
área ambiental - y la mención de la 
importancia económica del 
agronegocio no nos deja mentir. Sin 
embargo, está claro que Brasil está 
cambiando de rumbo y que el clima y 
el medio ambiente tendrán una 
mayor centralidad en el próximo 
gobierno de Lula -mayor, incluso, que 
el espacio que tuvo en los otros 
gobiernos del PT.  
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*Nota de Prensa - CANLA
Climate Action Network Latinoamérica

Sharm el Sheikh - Egipto.  Nos acercamos al fin de la 
COP27, y tras varios días de lo que parecieran 
monólogos entre los países es el momento de 
acelerar, potenciar estas negociaciones, para 
asegurar que el cierre de esta tenga un impacto 
significativo para América Latina. 

No ha sido un secreto que la COP27 se ha desarrollado 
en un contexto social y político global adverso, el cual 
ha influido de forma negativa en los procesos 
multilaterales de negociaciones, incluida la CMNUCC; 
donde es imprescindible recobrar la confianza entre 
las partes, la cual es necesaria para propiciar la 
adopción de medidas que estén acorde con la escala 
de la emergencia climática y medio ambiental global. 

Los grandes sin sabores de esta cumbre climática para 
la sociedad civil ha sido ver a Latinoamérica  
fragmentada y sin una posición unificada, y aunque 
conforme avanza las negociaciones parece llegarse a 
algunos puntos de encuentro no es suficiente, es 
necesario tener una región unida, con un 
posicionamiento fuerte sobre las exigencias que se 
han planteado, como medidas de protección para las 
comunidades del sur global que somos las que 
sufrimos de forma grave los efectos del cambio 
climático. 

Uno de los puntos de inflexión ha sido daños y 
pérdidas, hasta hace una semana el posicionamiento 
en la agenda está focalizado en negociar un 
mecanismo de financiamiento para afrontar daños y 
pérdidas y lucha tras lucha la discusión ha llevado a 
exigir desde Latinoamérica y el sur global un fondo 
para pérdidas y daños, justo, con enfoque de 
Derechos humanos y de carácter inmediato. 

Adriana Vasquez de La Ruta del Clima indica que 
“Latinoamérica y el sur global estamos sufriendo 
todos los días los impactos del cambio climático, 
nuestras comunidades se están viendo desplazadas, 
empobrecidas y ven sus posibilidades de desarrollo 
cada vez más limitadas. Exigimos una respuesta 
inmediata que nos de acceso a recursos para una 
reconstrucción sostenible“. 
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Subamos la temperatura en las 
negociaciones climática 

Asimismo, el artículo 6 ha avanzado de forma pausada y 
desacelerada en los tres principales componentes, por un 
lado surge la duda de si la propuesta de los mercados de 
carbono es sincera o si deliberadamente se convertirá en 
un instrumento de contabilidad opaco que simplemente 
permite los malabarismos de números sin efectos reales 
en la reducción acelerada y adicional de emisiones.
  
Por otra parte, la única alternativa de discusión a la 
opción de los mercados de carbono del artículo 6.8, sufre 
de un enorme problema: a lo largo de 6 años de 
negociación en que los países que lo han impulsado, ni 
siquiera sus principales promotores, entre los que está 
Bolivia, han podido concretar de qué tipo de acciones 
consistirá este enfoque desvinculado del mercado de 
Carbono y algunos sospechan de lo que pudiera contener 
ese caballito de troya.

Lo cierto es que el nivel de complejidad del sistema de 
registro y seguimiento siendo discutido para viabilizar el 
mercado de carbono es tal que solo ese detalle empieza a 
convertir en inviable, sin entrar en problemas más serios 
referidos a la inclusión de aperturas a la geoingeniería y 
el relego de las salvaguardas de derechos humanos y 
ambientales a los estados que ocurre entre sus párrafos.
“Lo que parece quedar más claro en el artículo 6, es que 
no tiene sentido poner todos los huevos en la canasta del 
mercado, sino también sería inteligente poner varios en 
la canasta de las alternativas que promuevan la gestión 
sostenible de los ecosistemas en consonancia con 
pueblos indígenas y trabajen en la transformación de los 
hábitos y comercio global de commodities y otros 
sectores de la economía global“, comentó Marcos 
Nordgren Ballivián, Técnico de la Plataforma Boliviana 
frente al Cambio Climático. 

Crear mecanismo de financiamiento para afrontar daños 
y pérdidas es la medida del éxito para COP27. Esta 
cumbre debe cerrar reflejando la justicia climática y 
dando un salto transformativo hacia la implementación 
de la acción climática.
 

Una perspectiva desde la sociedad civil latinoamericana
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LO QUE PASA EN LA COP27
EN IMÁGENES
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LO QUE PASA EN LA COP27
EN IMÁGENES



ECO
EN LA COP27
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ECO es el boletín de la sociedad civil que se publica diariamente en la COP27 y que 
refleja la perspectiva y la posición de CAN en las negociaciones sobre el clima.
Desde CANLA se coordina la traducción al español para su distribución digital.
Encuentra los boletines en https://climatenetwork.org/cop-27/eco-newsletter-at-cop27/

ARTÍCULOS ECO
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CANLA AL DÍA
EN LA COP27
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VIDEOS DIARIOS
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Conoce los videos diarios producidos desde CAN Latinoamérica en la COP27, desde una 
perspectiva de sociedad civil. Puedes encontrarlos en las redes sociales de CANLA.



SOMOS

Climate Action Network Latinoamérica (CANLA) es el 
brazo latinoamericano de CAN, la red más grande de    

defensores y activistas por la estabilidad climática a nivel 
mundial y un actor clave en el proceso de negociaciones 
multilareales de la Convención Marco de las Naciones 

Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC).

QUIÉNES

������������������ ����_LA_

Agradecemos la participación y la entrega de las Organizaciones de la 
Sociedad Civil de América Latina en este proceso de negociaciones, y su 
labor en pro de la justicia climática.  De manera especial agradecemos a 
las organizaciones de Can América Latina.


